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H EMOS recuperado para el titular de este editorial un
eslogan sindical que utilizamos con fuerza e insistencia
en UPA hace unos años, cuando comenzó el proceso

de desmantelamiento progresivo de la Política Agraria Común:
Más Estado y menos mercado.
Con esta frase queríamos alertar entonces de los enormes ries-
gos que conllevaba desarticular un modelo de gestión pública su-
pranacional del espacio rural y los recursos agroalimentarios –la
más común de todas las políticas comunes europeas–, en aras de
unas teóricas ventajas de la globalización económica mundial y
la supuesta liberalización de los mercados internacionales.
Todo ello era –y es– un camelo. Sólo hay una verdad: que la PAC
necesitaba reformas para ser más justa y favorecer la cohesión
entre personas y territorios, y que a cambio se está desbaratan-
do la herramienta política que ha llevado a Europa y a los países
productores menos desarrollados de todo el mundo –aunque ha-
ya quien quiera hacer creer lo contrario– a los mayores niveles de
seguridad alimentaria, entendida como disponibilidad de alimen-
tos, conocidos en la Historia.
Más Estado y menos mercado volvemos a decir ahora, cuando
las sociedades con mayores recursos económicos parecen asus-
tadas porque el modelo de capitalismo salvaje impulsado por los
políticos conservadores norteamericanos y británicos en los años
80 –los clanes de Reagan y Tatcher, para entendernos– empieza a hacer aguas por todas partes.
Otra vez más, un camelo. Porque ahora resulta que la inmensa generación de beneficios provocados por
las maravillas del modelo se han volatilizado en un instante. Estamos en crisis. Y ha llegado la hora de so-
cializar las pérdidas. Un escándalo.
Sin olvidar que estamos hablando del “primer” mundo, donde, además, afortunadamente vivimos en de-
mocracia y, gracias a ello, mantenemos una mínima capacidad de control, a través de nuestros Gobiernos,
sobre la voracidad de los gestores de las grandes corporaciones multinacionales.
La intervención pública ante la crisis financiera mundial de este otoño nos ha recordado que el dinero es
estratégico. Cuando hace falta, ahí están los recursos públicos –que son de todos– para sacar del apuro a
los bancos, cuyos depósitos en cualquier caso también son de todos.
Sabemos igualmente que la energía tiene la misma consideración oficial de “sector estratégico” y, con esta
escusa, se ordena, se regula y se permiten todo tipo de tejemanejes empresariales entre eléctricas, gasis-
tas, petroleras…
En este escenario nuestra pregunta es: ¿Hay algo más estratégico que producir alimentos? Esta es la fun-
ción social que ejercemos, en muchos casos contra viento y marea, los agricultores y ganaderos, aportan-
do esfuerzo e ilusión con nuestro trabajo. Además, no nos asusta el mercado. Todo lo contrario. Pero nos
indignan las injusticias.
Vivimos y trabajamos en el campo, pero hasta la tranquilidad de nuestras explotaciones nos llegan desde
hace tiempo voces que dicen que en la “cadena” cada vez importa menos el producto, lo sustancial es el
valor añadido que genera. Un argumento que quiere justificar lo injustificable: que sea razonable vender por
debajo de costes y provocar abismos incompresibles entre los precios en origen y al consumo.
Ya hace más de un año que saltaron también alarmas en este ámbito, pero ahora volvemos a recordar que
si no hay productos, no hay valor añadido que valga, no hay “cadena”; de la misma manera que si no hay
dinero, no hay bancos.
Los agricultores y los ganaderos somos estratégicos. Lo hemos sido siempre. Y si no se entiende a tiem-
po, a no tardar mucho la sociedad en su conjunto se llevará las manos a la cabeza.
Aunque bien pensado, igual tampoco sucede gran cosa. Ya habrá argumentos y recursos para socializar la
crisis. Seguro.
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